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PRECIOS RE SCSCR1C10N

MADRID
Pías. Cts

Un m e»......................  ¡ *
Un trimestre..............  2 oO
Un semeetre................  »
Un «ñu.......................  10 »

PROVINCIAS
Tres meses.................. •* ‘
Seis............................  •* ■*'
Un año......... - ............  I" *Extranjero y Ultramar .1 pesos

CORRESPONSALES
¡5 números de El Mo­

tín ...............................  2 ñOIdem del Si plbiies M. .

NÚMERO DE E L MOTIN

15 céntimos.

AÜMLN1STR..010.N 
ts ituutw, h , pumo miki»

Las suecilclones empiesan en 
1-* de mes, y no se ae, viran si «I 
pedido no aíompaía su impone 

Is>e libreros y comisionados 
reclbiran por las suecrlcloms
4Ue liaban el 10 por 100.

La correspondencia al aouii 
alsirador del periódico.

Centros de suscncion KiiOi 
irid: librería de loe Sreo Hijos 
le Ke, carrera de San Jerónimo, 
núm 2, y de I). Antonio Sun 
Martin, Puerta del Sol, 6.

Habana: D. Jos* Poro, Oble- 
po, 82.

LL SUPLEMENTO

5 céntimos.

PERIÓDICO SATIRICO SEMANAL
AL BULTO

Siguen lo» posibilista», ayudados por cierto» órga­
no» de ln coalición que han profesado de sensatos, 
Hostenicndo que lo» diputados republicano» deben ir 
á la» Córte» á hacer leyes.

¡Qué inocencia ó cuánta inala fe! .Si la» leyes se ha­
cen con voto», y el gobierno tiene mayoría, ¿á qué 
perder el tiempo en pedir lo que no han do darles?

No cabe siquiera el argumento de que deben dis­
cutirse ciertas reformas. Todo está ya dicho, todo 
discutido. Lo que necesitamos son hechos, no pala- 
liras; actos, no doctrina.

Doce años lleva Casielar hablando de democracia 
en las Córtes monárquica», y ni liemos apreudido 
nada nuevo, ni adelantado uir puso; ni tenemos su­
fragio, ni jurado, ni matrimonio civil, ni nada abso­
lutamente de lo ijuo constituye nuestro credo. ¡ Y cui­
dado si charla bien el amigo!

Por lo tanto, hay que dejarse do lilaila». Lo» repu­
blicano» han ido á las Córtes á perturbar, ú dividir, 
A denunciar abuso», á hacer patente la» infamia» ane­
jas al sistema monárquico.

A tener en jaque ¡i los borbónico», dejando al des­
cubierto su» plano», y a  que sea imposible desbaratar­
los, porque, como es H abido, en e»e juego vótos son 
triunfos.

A demostrar palpablemente que estos mal llama­
do» doce años de orden, no han sido má» que una 
mina de oro qne han explotado unos cuantos mise- 
labios.

Y que durante eso tiempo nada se lia respetado: 
ni la honra, ni la vida, ni la propiedad de los espa­
ñoles digno» que se han negado á formar parte de 
esa gabilla de saqueadores de frac.

También deben poner al descubierto la» llagas de 
inmoralidad que lian corroído y corroen á una situa­
ción en que las prostituta» han hecho gran papel y 
los ̂ tahurea políticos grandes jugadas.

En suma, debon loa diputado» republicanos abofe­
tear, apalear, herir, magullar, aplastar á los restaura­
dores, á cada hora y en toda» ocasiones, única ma­
nera de cumplir con su deber.

Porque seria torpe y ridiculo y criminal hoy, á la 
altura en que nos encontramos, perder el tiempo en 
decir que la democracia os esto y lo otro y lo de mas 
allá, como si estuviéramos aun en el año 68.

Lo que os la democracia, y lo que quiere y á lo que 
va, ya lo sabemos todos, hasta nuestros enemigos: y 
si alguno aparenta no entenderlo, ya se lo explicare­
mos cuando vengamos, aunque sea á estacazos, como 
ellos nos imponen la reacción.

Asi, nada de discursos, qne podrán ser bueuos, 
elocuentes y sublimes, pero que ningún resultado 
práctico darán. Y  en cambio, mucha invectiva, mu­
cho apóstrofe; mucha frase enérgica, dura, apabu­
llante, do esas que trituran al adversario, lo desme­
nuzan, lo reducen á polvo.

A fin de que España diga: «No solo son sábios y 
honrados lo» jefes republicanos, sino que adema» son 
hombres.» Y como esta cualidad es hoy tan rara, más 
aun qne en los tiempos de Diógeues, calcúlese lo que 
irán ganando en la opinión pública.

CORTAR POR LO SANO

D. Cirios de Borbon, vulgarmente conocido por 
Chapa, ha publicado un manifiesto-protesta con mo­
tivo del nacimiento de su sobrino Alfonso.

Sostiene en él su derecho á la corona de España, 
ue hará valer cuando pueda, es decir, cuando tenga 
¡ñero suficiente para comprar armamento, remune­

rar servicios y pagar confidencias y traiciones.
Por ahora se limita á manifestar qne está conven­

cido de que no hay bienestar posible para la nación 
si él no se lo procura desde el trono, y que tiene el

firme propósito de no omitir medio alguno para con­
seguirían noble y productivo objeto. Más claro, anun­
cia la guerra civil para el dia en que las circunstan­
cias le permitan encenderla de nuevo.

Esta declaración, que se esperaba, ba sido recibida 
con aparente desden por los ministeriales, con justi­
ficada inquietud por los demás que, no confiando en 
el patriotismo y energía de aquellos, temen, no el im­
posible triunfo del absolutismo, pero si los horrores y 
extragos que causará la lucha.

Y tienen razón para alarmarse los amantea de la 
libertad y de ia patria que han visto esterilizadas por 
las complacencias do la reacción las victorias alcan­
zadas por el ejército en la última guerra, y crecer y 
organizarse las. huestes carlistas al amparo y bajo la 
protección de los gobiernos conservadores.

Mientras no se varíe de sistema, mientras se tole­
ren los focos de infección donde los gérmenes del car-. 
lismo se desarrollan, ésto será siempre una terrible 
amenaza, cuando no un verdadero peligro.

Má» que prevenirse para vencer, importa evitar 
que el enemigo pueda presentar la batalla, y esto úl­
timo nunca lo conseguirán los carlistas si se les per- 
siguo, ante» que eu las trincheras donde se baten, en 
la» ciudades donde conspiran.

Vigilonso la» sacristía», donde se estudian lo» pla­
no» de campañu; prohíbanse la propaganda desde el 
pulpito y la recluta en el confesonario; estórbese, in­
cautándose de ella» los municipios, que puedan con­
vertirse en plomo mortífero el oro y la plata de las 
alhajas do los templos; ciérrense los conventos de 
frailes y monjas, escuelas militares los unos, talleres 
los otros de alpargatas y vestuario; tómense en rehe­
nes ú los que, permaneciendo tranquilamente agaza­
pados tras el presupuesto del clero, impulsan al cam­
po á los fanáticos ó vividores; llévense, por fin, ¿ la 
práctica laH medidas que Ei, M otín ha propuesto 
constantemente para el caso de nn alzamiento cari Li­
ta, y, ó éste no se verifica, ó es en el momento y para 
siempre sofocado.

De otro modo, la lucha, hoy aplazada por D. Cár- 
los hasta mejor ocasión, no está tan distante como 
los carlistas tienen interés en asegurar y los minis­
teriales en creer.

Tardará en estallar lo que tarde en llenarse el bol- 
aillo de ese perseguidor de bailarinas y coronas, qne 
lo mismo empeña un toisou para una orgia, que ar­
ma un batallón con el precio de una custodia.

Tardará en estallar lo que tarden el fanatismo y la 
ignorancia, estimulado» por los piadosos ministros de 
una religión de paz, en soltar el dinero para la guerra.

Tiene, pues, el gobierno, llámese como so llame, 
tienen lo» liberales todo», el deber de ahorrar al país 
el dolor y la vergüenza de presenciar de nuevo las 
bárbaras escenas de que hace poco lo hicieron teatro 
las hordas carlistas, eu tanto que llega el momento en 
que España se uiegue resueltamente á ser víctima de 
las diferencias y ambiciones de una familia.

Para e»to, volvemos A repetirlo, hay qne destruir 
los focos de infección y cortar por lo sano; pero no, 
decimos mal; tratándose de clericales y carlistas, hay 
qne cortar forzosamente por lo podrido.

BUEN SINTOMA

No se puede ir á ninguna parte, sin que las gentes 
pregunten: «¿Qoé hay.’ ¿Sane Y. algo? ¿Cuándo'se 
va esto?»

Si se viaja por provincias, no se oye otra cosa en | 
la estación, en el tren, cu la fonda: á toda hora y en 
todas las poblaciones.

Tal es el convencimiento de que esto no puede con- ! 
tinnar. que todo» encuentran natural y sencillo lo ■ 
qne creían imposible lince unos años.

Nadie se asusta, nadie teme, á no ser la pillería que i 
vive á la sombra de la restauración y sabe qne no ha 
de poder ingerirse entre nosotros.

Está hoy España como el que se halla eu víspera» 
de trasladarse á otro punto, que ni hace riada, ni em­
prendo nada, ni piensa en nada más que en el viaje.

Y así anda todo. Aguardando á qne suene la hora, 
hay, digámoslo asi. una parálisis en el eperpo social, 
qne conduciría ¿ la muerte si durase mucho tiempo. 
Y esta quietud, esta apariencia de tranquilidad, son 
mil y mil veces más perjudiciales á los pueblos que 
las sacudidas violentas, porque amortiguan todas las 
energías.

81; son preferibles las mayores perturbaciones á es­
to marasmo, este estancamiento que no solo aniqui­
la, sino que corrompe. El marino India con las olas y 
triunfa; pero ¡ay de él si encalla el buque en el fango! 
Allí si que no hay salvación.

Así lo ha comprendido el país, y por esto prefiere 
la perturbación momentánea que regenera y vivifica, 
á la postración habitual que enerva y mata: la cor­
riente limpia, al turbio y pestilente endiarcamiento: 
y á esto se debe el que se sonria desdeñosamente 
cuando algún mandria le pinta con tétricos colore» el 
cuadro de la revolución.

Y hace bien en sonreírse, porque la revolución, 
mal que les pese á los qne tratan de hacer creer ¿ lo» 
bobos que va á comerse los niños erados, se limi­
tará sencillamente á restablecer (^implantar estaría 
mejor dicho), el reinado dn la justicia: ni más ni 
menos.

Si esto perjudica á los bribones, ¿qué hemos de ha­
cerle? A cada puerco le llega su San Martin, y harto 
tiempo gimió España bajo el yugo de esos caballeros, 
que deben irse preparando, porque la cosa se echa 
encima.

Habiendo conseguido ya qne la nación en masa se 
convenza de que así no puede continuar, y no se 
asuste por lo que pueda venir, lo demás bien fácil e» 
de arreglarse. Todo »e reduco á que á un general 
cualquiera le dé un dia la humorada de imitar la con­
ducta de Martínez Campos en Bagnnto.

Hasta ese punto está ya madura la breva.

LOS AMIGOS DE BENITO

Al cabo de treinta años de tomarle el pulso, don 
Zoilo I’erez ha conocido á Sagasta.

Si algún amigo leal, y desinteresado, y consecuen­
te, y afectuoso ha tenido D. Práxedes, ese amigo ha 
sido D. Zoilo.

Pero hé aquí que en las últimas elecciones para di­
putados. presenta como otra» veces sn candidatura 
por el distrito de Arenas de San Podro, y á pesar de 
sor constitucional rancio lutimo amigo del presi­
dente del Consejo, éste lo deja do su mano y se la da 
á un nuevo vástago de la numerosa y perjudicial di 
uastia de los Silvela», oue sale diputado merced á tan 
poderoso auxilio. ¿C*ué había do suceder? D. Zoilo cae 
entonces en la cuenta de que I». Práxedes no corres­
ponde á sn acendrado afecto y constante adhesión, j 
va ¿y qué hace?

I’ues qne coge, euristra la péñola, y escribe un lo 
lleto en que pone de oro y azul, porque verde ya I- 
estaba él y no era necesario ponerlo, á sn infiel ami 
go y cliente. Porque hay que advertir que O. Zoilo 
h a  hecho 10.950 visitas á Sagasta y hu familia corno 
médico ,»deinás de amigo, sin advertir que aqnel pn 
decia la enfermedad incurable que hoy en él deseo 
bre: la auseneia en su corazón de todo sentimiento de 
gratitud.

Esto y mucho más en quo ahora lia reparado el ex 
amigo de D. Práxedes, habíanlo conociao hace año» 
las ideas y los hombres á quienes debió su encumbra­
miento, y el país lo sabe de memoria; la revelación de 
la ingratitud y el egoísmo de Sagasta. no abona, por 
tanto, la perspicacia del folletista.

La parte interesante de su trabajo e» la consagra­
da á referir las cualidades que adornan á »u ex-jefe . 
véase, por ejemplo, como pinta »u consecuencia.Ayuntamiento de Madrid
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¡Que viene un cura! ¡Sálvese el que puedaI
Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN
En 1874 Sagasta, para evitar que La Iberia se hi­

ciese alfonsina algunos meses antes «le la restaura­
ción, consiguió que sus amigos, reuniendo entre to- 
«los el dinero necesario, la rescatasen del capitalista 
alfonsino que la dirigía en unión de un pariente de 
I*. Práxedes.

Lo cual que el tal rescate costó á 1». Zoilo 500 
reales, cuyo recuerdo le hace exclamar todavía: «Lás­
tima de dinero dado para no ser alfonsino, y luego, 
al afio siguiente, aceptar sin reservas la dinastía del 
malogrado rey.»

Pues respecto á la firmeza «le ideas y lealtad del 
ex-cliente de i>. Zoilo, ahí vn otra muestra que uos 
proporciona el folleto:

«El Sr. Sagasta. dice, era tino de lo» que querían el 
retraimiento, y después de aconsejarnos qne defendié­
ramos esta solncion, motivo por el cual sostuvimos 
animado «líbate con el ilustre y malogrado estadista 
I). Augusto Ulloa, al llegar el momento de tomar 
acnerdo, votó por la lucha en los comicios."

Por este estilo se descubren eu el trabajo del irri­
tado I). Zoilo, como en toda riña de comailres. algu­
nas verdades más amargas que la bilis que en treinta 
años «le asistencia vio escupir á 1>. Mateo.

El diablo libre á éste de que otros amigos suyos, 
siguiendo el ejemplo de D. Zoilo, se conviertan en 
los de Benito y menudeen los folletos.

Y líbrenos el diablo de que todos loe que han vivi­
do en el fango, se empeñen en mostrárnoslo sacándo­
le á la superficie.

Eso en verano pudiera ser peligroso, y es en todo 
tiempo repugnante.

LA CARICATURA

Sus fechorías son tan numerosas, 
tan bravia se muestra la sotana, 
de tal modo persigue á las hermosas 
y les zurra á los hombres la badana, 
que esta y otras escenas pavorosas 
«i no se han visto, se verán mañana: 
pues ya toda persona con cordura 
igual que del ciclón, huye del cura.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Un muñidor electoral de la clase de cleriaeno», de­
fendiendo desde el pulpito la candidatura del conde 
de Pona Ramiro enfrente «le la del Sr. Saavedra, 
candidatos los dos en Villafranca del Vierzo, dijo di­
rigiéndose al auditorio:

«¿Veis á Jesucristo qué triste está? l'ui's el señor 
Saavedra lia sido ol qne lo .ha dado ja  lanzada en el 
costado derecho.»

¡Y pensar que los Impyes sg Ven condenados al 
arado y la carreta, ablandando en España los curas 
«le este calibre!

Era pobre y murió,siis vecinos le compraron un 
ataúd, y el cura de La Union no quiso enterrarla si 
no le pagaban antes sus derechos, teniendo el alcalde 
que verificarlo.,

¡Con qué tacto y de qué manera tan delicada resol­
vía D. Pedro 1 de Castilla estos asuntos, enterrando 
vivo al cura con el cadáver!

Hay que lamentar la pérdida de una costura bregan 
higiénica para los presbíteros avaros.

Se presentó la langosta en Malcocinado, sacaron 
en procesión ¿ Cristo, el cura «lió unos cuantos hiso- 
pazos, rezó no sé qué, y recogió de limosna más de 
cincuenta fanegas de trigo.

Langosta por langosta, allá se van. Quizás la otra 
no se hubiera comido tanto.

El «lia de la virgen de la Concepción hubo un baile 
en la casa del maestro de escuela de Guadarrama, al 
cual concurrió el sacristán con un órgano expresivo, 
costeado por el pueblo para la iglesia. ¿Que si me pa­
rece esto una profanación?

—¿A mí? iQuía! Todo vuelve á lo mismo.

¿Qué buscaban dos ¡/rajos, uno de ellos el «le Hoces, 
en una casa de cierta clase de Pola de Siero, á las 
once de la noche del martes de Pascua?

—Pues..... aquello.;

Habana.—-Cura ¡Salinero, iglesia Monserrate, tra­
fica rifas, vende medallas, escapularios, ote.

- Mientras no estupre, viole ó asesine, deben sus 
feligreses dar gracias á la Providencia por haberles 
proporcionado un cura tan virtuoso.

I aldeverdeja. —¿No le parece á Yd. una lástima dar 
11.000 reales á los puras por «jue se casen dos primos?

Ya lo creo; y aunque fueran seis céntimos. Mu­
cho mas habiendo registro civil y pudiendo hacerlo 
grátis. g

Godal.—íínjer confiesa, levántase furiosa, no vol­
ver jura, causas ignoro.

-Yo también. Más con seguridad que no seria por 
recomendarle el cura la castidad.

PALOS Y PEDRADAS

t aima, calma, señores impacientes, que no se pue­
de hacer todo cuanto se quiere en el mismo instante 
que se desea.

El Sr. Salmerón hablará de lo del 8 «le Enero, con 
claridad y entereza, no solo porque en ello está inte­
resado su buen nombre, sino por«iue el partido repu­
blicano tiene derecho á saber lo que allí ocurrió.

Pero hablará cuando se presente el momento opor­
tuno para dar al acto la solemnidad que merece.

Con esto queilan contestados los queridos colegas 
de provincias que han manifestado dudas acerca de 
este punto, y los numerosos amigos que nos han es­
crito felicitándonos por nuestro articulo El deber. 

***A la promesa de una era de paz y tranquilidad 
prometida por los monárquicos durante la minoría 
de lt¡ años que ahora comienza, contesta El Globo: 

•En los U¡- que se siguieren si planteamiento ‘leí régimen 
••oo*titue:onai. se cuentan nada menos que estas desdichas: 

La guerra civil, la matanza de los frailes, los asesinatos de 
l.laiulery Quesada, los sucesos de la Granja, lo de Canterac, 

de KuigOMO, una revolución de Setiembre, el destierro de 
María Cristina, la regencia de Espartero, el fusilamiento de 
l.eon, el bombardeo de ltarcelona. el alzamiento de Sevilla, la 
con ira-revolución de Narvaoz, la revolución de Galicia, el pro­
nunciamiento de 184:*...

En los lii sucesivos, la revolución de I»"iI, la reacción de KV., 
la intentona de San Carlos de la Rápita, la primera subleva­
ción de Rrim, la catástrofe del '£/ de Junio...

En los otros l'i. la revolución de l*'.-, una monarquía domo- 
crutica y electiva, tres guerras intestinas, dos Repúblicas; una 
restauración y el sinnúmero de sucesos, ensayóse insurt 
nes cuya lista alcanza hasta el tiíi de Noviembre de 1**T>

io-

Despues de leido esto, dígasele á los españoles que 
el régimen monárquico es la mejor garantía de su 
prosperidad y reposo.

***
Los señores España y Capriles, cuyos nombres 

tanto sonaron cuando los vergonzosos sucesos de las 
Carolinas, han sido ascendidos á coronel y coman­
dante respectivamente.

Nadie se explica cómo, habiendo habido delante de 
Yup grandes diferencias de criterio entre los dos, 
pues mientras el tino quería repeler con la fuerza la 
intrusión de los alemanes, obedecía el otro las ór­
denes recibidas dejándoles en plena libertad de acción 
al retirarse, hayan sido ambos recompensados al mis­
mo tiempo.

La prensa toda al ocuparse del asunto, dice que 
cnanto á él se refiere, son sombras y más sombras.

En efecto, tan oscuro está, que' para alambrarlo 
hace falta un incendio; pero es casi seguro que tarde 
ó temprano se podrá ver á sus resplandores.

España, cansada de tanta oscuridad, prepara ya 
la tea.

«  *
< >tra vez los sabuesos amaestrados por los conser­

vadores y utilizados por los fusionisfas, han salvado 
lU sociedad amenazada, l ié aquí la prueba, tomada de 
nuestro querido colega Im  República:

•Según nuestras noticias, hace tres 6 euntro illas que nues­
tro amigo Castañé recibió del ferro-carril v por mano de un 
mozo, un paquete. Abierto éste por el Sr. Castañe, halló que 
contenía varios sobres cerrados, y que éítos contenían procla­
mas impresas. l)e.ió los sobres sobre una mesa, sin hacer el 
menor caso de los impresos, «aponiendo quo era una de tantas
hojas como suelen tirarse y  circular por toda España, sin que 

poro. . Jiero ayer se presentó la policía eu 
amigo para registrarla, y  encontró los sobres

se sepa su origen: 
casa do nuestr*
á impresos referidos, llevándoselos con el Sr. Castaño al juzga­
do, y de allí, á nnostro amigo á la cárcel, en donde se le inco­
municó, como es consiguiente.

lie manera que resultó', como hecho evidente, que lu policía 
supo poco después quo nuestro amigo, lo de haber recibido éste 
los impresos. No hacemos comentarios..

Ni hacen falta, pues harto comprendemos todos quo 
por este procedimiento no hay hora segura para nin­
gún republicano.

***
A las dos de la tarde del jueves se pusieron tres te­

legramas en la estación de Córdoba.
Uno se recibió á las once de la noche en la calle do

Peligros, otro á las dos de la madrugada en la do 
Montoleoh, y el restante se encoutró á la mañana si­
guiente en el buzón de El, Motín, abriéndolo la mis­
ma persona qne lo puso en Córdoba anunciando su 
llegada.

Si esto es servicio telegráfico, aconsejo á las perso­
nas qne tengan interés en trasmitir una noticia, que 
monten en un villaverde, y vengan á traerla por si 
mismas para ganar tiempo.

***
Un periódico conservador dice:
No soda extraílo quo muchos carlistas se disfrazasen do 

ropublii-anos. sin perjuicio de cambiar después el gorro frigio 
por lu boina, como lo cambió aquel célebre ministro do Marina

“ ----- '*—■'*-,,ca, y otros que habiendo sostenido
violentamente republicanos, fueron

dol tiempo do la República, y otros que bnbiondo sostenido 
periódicos oxagorada y violer 
luego generales do I). Cárlos.-

Conoce el paño: lia visto también á sus correligio­
narios disfrazarse de cantonales.

Pero no se apure por eso; de nuestra cuenta corre 
hacer con unos y otros lo que hicieron los grajos con 
el presuntuoso ue la fábula.

¡Yr que no conocemos ya á los grajos .de la reacción, 
vístanse como so vistan!

*
*  *

El cabildo lia contestado á la carta que le dirigió el 
presbítero Galeote.

El cabildo concede el más amplio perdón al culpa­
ble atribulado, v bendice la mano de su buen Dios
quo ha tenido á bien otorgarle lágrimas de penitencia 
rogándole fervorosamente qne, pues sabe de los ma­
les cosechar abundantes bienes, saque del que le afli­
ge la salvación del pecador.

De lo que nada dice la carta, es «lo sacar á Galeote 
de las manos del verdugo considerándole loco, sal­
vando asi la vida al hombre, los que tanto se desvelan 
por qne se salve su alma. ** *

I(ícese que Marios da al general ¡salamanca la ra­

zón en sus diferencias con el ministro de la Guerra.
Pues demos el pésame al general, si D. Cristino le 

auxilia.
Porque M artos no ayuda más que á comer bien ó á 

mal morir, v el general Salamanca no puede ofreeer 
le hoy por noy, más pan qne el que fabrica para la
tropa, y éste es muy inferior al que se sirve en la pre­
sidencia del Consejo.

El Liberal llama la atención del gobierno sobre 
ciertas fiestas que se preparan en la provincia de Gui­
púzcoa, para los dias 6 y 8 del próximo Junio.

Trátase «le la coronación de la Virgen do Aranza- 
zu, y teme el colega qne tras los bonetes aparezcan 
las boinas, y las cananas bajo los roquetes.

Es lo que estamos continuamente repitiendo: vigí- 
lese al cura v se desarmará al carlista.

«**
En el acto de recibir el hijo de 1>. Alfonso el bau­

tismo, estuvo Cánovas á pique «le romperse el idem 
contra la pila.

Para este hombre son igualmente peligrosos los 
nacimientos V las defnneiones.

Tuvo que huir de nna tumba, y por poco se revien­
ta en ana pila bautismal.

¿Será que le persigue irritado el genio protector de 
la casa de ¿Austria, tan duramente juzgada por él? 

»*■»

Mensaje, . .. ____
mente el temor de qne el gobierno empuje á la iz­
quierda donde la izquierda no quisiera ir.

Pues aun puede abrigar otro; el de que no quisie­
ran recibirla donde fuese, si era tarde v á la fuerza. 

*
*  *

Llama la atención la frecuencia con que Romero 
Robledo celebra conferencias casuales con altos per­
sonajes del canovismo.

Pues á mí no me extraña. Los conservadores son 
como los lobos; el hambre Iob renne en manadas para 
atacar á los rebaños.

La proclamación de D. Alfonso, dice un periódico 
monárquico, fué para los cabecillas carlistas la muer­
te de sus esperanzas.

Miret y tantos otros como ingresaron en el ojérci- 
to, además de los que fueron ménos pública pero más 
costosamente recompensados, tienen la palabra para
rectificar.

*•* *
A mediados del próximo Junio verá la lnz públicn 

en esta córte un periódico semanal titulólo La Fe­
deradón /bórica, que redactarán los consecuentes, 
ilustrados V conocidos republicanos D. Alfredo Car­
retero y D. Emilio Saco.

Deseamos tildo género «le prosperidades al nuevo 
colega.’

El padre Jacinto ha pronunciado un discurso eu 
el qne dice que «la idea «fe Dios, semejante á un gran 
cadáver, hállase acostada sobre el mundo, o

Pues qne la entierren: ya se sabe lo pernicioso que 
es dejar insepultos los cadáveres.

**»La Maza de Fraua, aprecialde colega republicano 
que se publica eu Ciudad-Real, lia sido nuevament.- 
denunciado y encarcelado su director, Sr. Zaldivar.

Hay algo más repugnante qne un Villaverde y más 
despreciable qne un Molero; sus parodias.

**»
El Resumen ha sido denunciado por la publicación 

ile un articnliion quo hablaba de la justicia con rela­
ción á las últimas elecciones.

Siempre fué peligroso hablar de m.tos.
»*,

El director de El Siylo Futuro lia «lemandado al de 
La Union por supuestas injurias.

¿Pero hay posibilidad de qne se injurien mútuamen- 
te puros y mestizos?
\  ' *•

Espera un periódico conservador que ol Papa ayu­
dará con sus consejos á reinar á su ahijado.

Procuremos evitar al pontífice tan improbo trabajo. 
***D. Cárlos ou su manifiesto m;.l trata al general Mar­

tínez Campos.
Odios entro vegetales. El alcornoque zahiriendo al

algarrobo.
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